
 
 
HIMNO DE VISPERAS 

Rezar el santo Rosario 

no sólo es hacer memoria 

del gozo , del dolor, la gloria, 

de Nazaret  al Calvario.  

Es el fiel itinerario 

de una realidad vivida, 

y quedará entretejida, 

siguiendo al Cristo gozoso, 

crucificado y glorioso, 

en el Rosario, la vida. 

Gloria al Padre, gloria al Hijo, 

gloria al Espíritu Santo, 

por los siglos de los siglos.  

Amén. 

 

 

Alabe todo el mundo, alabe al Señor. 
Alabe todo el mundo, alabe a nuestro Dios. 
(bis) 
 

 
 
SALMO 63.  
 
Señor, tú eres mi Dios,  
yo te busco ardientemente;  
mi alma tiene sed de ti,  
por ti suspira mi carne  
como tierra sedienta, reseca y sin agua. 
  
 Sí, yo te contemplé en el Santuario  
para ver tu poder y tu gloria.  
 Porque tu amor vale más que la vida, 
mis labios te alabarán. 
  
 Así te bendeciré mientras viva  
y alzaré mis manos en tu Nombre.  
 Mi alma quedará saciada  
como con un manjar delicioso,  
y mi boca te alabará  
con júbilo en los labios.  
 
 Mientras me acuerdo de ti en mi lecho  
y en las horas de la noche medito en ti,  
 veo que has sido mi ayuda  
y soy feliz a la sombra de tus alas.  
 Mi alma está unida a ti,  
tu mano me sostiene.  
 
 Que caigan en lo más profundo de la tierra  
los que buscan mi perdición;  
 que sean pasados al filo de la espada  
y arrojados como presa a los chacales.  
 Pero el rey se alegrará en el Señor;  
y los que juran por él se gloriarán,  
cuando se haga callar a los mentirosos. 
 

 
 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

No adoréis a nadie más. 
 
No adoréis a nadie, a nadie más que a Él 
No adoréis a nadie, a nadie más que a Él. 
 
NO ADOREIS A NADIE, A NADIE MÁS, 
NO ADORÉIS A NADIE, A NADIE MÁS, 
NO ADORÉIS A NADIE, A NADIE MÁS QUE A ÉL 
Porque sólo Él nos puede sostener. (bis) 



 

PLEGARIA 

Unidos a toda la Iglesia te dirigimos nuestra oración confiada; tú, que guías, cuidas y 
acompañas a tu pueblo: 

Por el Papa Francisco, los obispos sucesores de los apóstoles, quienes tienen la tarea de 
transmitirnos la fe en Cristo resucitado. Oremos especialmente por nuestro obispo D. 
Gerardo, para que ilumines su camino al frente de nuestra diócesis. Roguemos al Señor.   
(Kyrie, Kyrie, eléison) 

Tú que te has solidarizado con todos los hombres y mujeres del mundo, y has cargado con 
sus sufrimientos: guerras, pobreza, enfermedad y tantas otras que nos desconsuelan. Danos 
una nueva esperanza para que no desfallezcamos ante las contrariedades. Roguemos al S. 

Te pedimos Señor por nuestro Seminario, por sus formadores y seminaristas, para que 
siempre encuentren aliento en ti, y fortaleza en su camino. Roguemos al Señor. 

Que los niños y los jóvenes vean signos que les hablen de tu llamada; que encuentren 
personas que les hablen de ti y sepan responderte con alegría. Roguemos al Señor. 

Señor,te pedimos por todas las personas que has llamado a una vocación concreta, para que 
tu Luz les ilumine y no desfallezcan en el esfuerzo de su entrega generosa. Roguemos al S. 

Te lo pedimos oh Padre por Jesucristo nuestro  Señor. Amén. 

 

 

PARROQUIA EN ORACION 
 

   

María, pureza en vuelo, Virgen de vírgenes, danos la 
gracia de ser humanos sin olvidarnos del cielo.  
Enséñanos a vivir; ayúdenos tu oración; danos en la 
tentación la gracia de resistir. 
Honor a la Trinidad por esta limpia victoria. Y gloria 
por esta gloria que alegra la cristiandad. Amén. 
 
                       Himno de oficio de las horas. 

 
Alégrate, María, llena de gracia, el Señor, está contigo. 
 
Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre. 
 
El Señor está contigo. 
 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. 
 
Alégrate, María, llena de gracia, el Señor, está contigo. 
 
 
 
 
Lectura de la carta de san Pablo a los Gálatas, 4, 4-5 
 

Cuando se cumplió el tiempo, envió Dios a su Hijo, 
nacido de una mujer, nacido bajo la ley, para rescatar a 
los que estaban bajo la ley, para que recibiéramos el ser 
hijos por adopción. 
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ORACION POR EL SEMINARIO. 
 
Te alabamos Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque en tu gran 
misericordia has dado a nuestro Seminario largos años de vida. Este corazón 
de la diócesis en Ciudad Real,  late vivo formando a los operarios  que han de 
trabajar en tu mies.  
 Dirige tu mirada de amor sobre los que se forman en esta casa, para 
darles aliento y claridad en su llamada, Tú que los has separado del mundo y 
los confiaste a tu Hijo, el Buen Pastor.  
 Que muchos jóvenes, sintiéndose llamados, quieran donarse 
enteramente a Ti, para colaborar desde el ministerio sacerdotal en tu obra de 
salvación universal. 
 Te damos gracias por los que trabajaron por nuestro seminario y los 
que lo siguen haciendo ahora. Bendícelos.  
Que el alimento de los que formamos esta gran familia diocesana, sea hacer tu 
voluntad.  
Que en este tiempo,  sintamos el amparo de nuestra madre la Virgen Maria , y la 
protección de nuestro patrono San José.  
 A Ti Padre que estás en el cielo, con el Hijo y el Espíritu, alabanza y 
gratitud por los siglos sin término. Amén.  
 


